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Resumo: El estudio de las misiones se caracteriza por cierto androcentrismo . Sin embargo, muchos textos refieren la 
presencia temprana de religiosas y seglares que acompañan a los misioneros, pero sobre las que poco conocimiento 
se tiene . En la segunda mitad del siglo XX Capuchinas, Teresitas y Seglares trabajaron en el Vaupés colombiano, 
una región de la Amazonia . Este artículo ofrece una caracterización de estas misioneras revelando aspectos poco 
conocidos sobre su origen, formación, expansión y actividades con los indígenas en la zona del estudio .
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Carisma e presença feminina nas missões do Vaupés colombiano 1951-1984: Capuchinhas, 
Teresitas e Seculares
Resumo: O estudo das missões caracteriza-se por um certo androcentrismo . Embora muitos textos se refiram à 
presença temporã de religiosas e seculares a par dos missionários, pouco se sabe sobre elas . Na segunda metade 
do século XX, Capuchinhas, Teresitas e Seculares trabalharam no Vaupés colombiano, uma região da Amazónia . 
Este artigo apresenta uma caracterização destas missionárias, revelando aspetos pouco conhecidos sobre a sua 
origem, formação, expansão e atividades entre os índios na região em estudo .
Palavras-chave: Missões, Capuchinhas, Teresitas, Seculares, Amazónia, Vaupés, Colômbia .
Charisma and feminine presence in the missions of the Colombian Vaupés 1951-1984. 
Capuchins, Teresitas and Secular
Abstract: The study of missions is usually androcentric . However, many texts refer early presence of religious and 
secular women accompanying the missionaries, but for which there is little knowledge . In the second half of the 
twentieth century Capuchins, Teresitas and seculars worked in the Vaupés, an Amazonian region . This article offers 
a characterization of these missionaries revealing aspects little known on their origin, formation, expansion and 
activities among the Indians in the studied region . 
Keywords: Missions, Capuchins, Teresitas, Secular, Amazonia, Vaupés, Colombia .
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1. Introducción
Las misiones integran la primera globalización social y simbólica de la 
modernidad, y como hecho histórico tienen una amplia presencia en el tiempo y 
el espacio1. Empero, de la misma manera como sucedió durante largo tiempo con 
la disciplina histórica su estudio ha tenido un sesgo androcéntrico2. Este rasgo se 
extiende también a la vida o historia de los santos, donde se ha escrito más sobre 
santos que actúan, evangelizan y viajan, que sobre mujeres que preservan su 
virginidad y rezan3. 
La historia de las mujeres ha cobrado fuerza desde hace unos treinta años. 
Comenzó con el abordaje de la mujer en el mundo del trabajo y paulatinamente se 
ha extendido a otros temas como la propiedad, herencia, madresolterismo, viudez, 
servicio doméstico, prostitución y vida religiosa4.
Dentro de la historiografía colombiana, varios estudios se han ocupado 
del lugar de la mujer en los siglos XVIII5, XIX y XX6, al igual que de su papel en 
la familia7. Empero, acerca de la mujer en la Iglesia católica este tópico ha sufrido 
un ocultamiento, a pesar de que se conoce su participación en la catequesis, la 
vida conventual y las instituciones crediticias en tiempos coloniales8 y sólo una 
investigadora ha trazado una panorama sobre comunidades religiosas femeninas 
en Antioquia entre 1876 y 1940 abordando su papel de beneficencia, educación 
y trabajo en misiones en la región9. Igualmente, la literatura sobre las misiones en 
1 Sergei Gruzinski – La colonización del imaginario. Sociedades indígenas y occidentalización en el México español siglos XVI-
XVII . México: FCE, 2007 . Fernando Mires – La colonización de las almas. Misión y conquista en Hispanoamérica . Buenos Aires: 
Libros de la Araucaria, 2007 . Herbert Frey – Cristianismo en occidente y en la Nueva España . La europeización de Europa y la 
occidentalización del Nuevo Mundo . Revista Mexicana de Sociología . 61:1 (1999) 19-38 . Celia Cristina Tavares da Silva – Goa: 
a cidadela cristã no Oriente . Revista Historia y sociedad . 15 (2008) 27-41 .
2 M . Navarro – El androcentrismo en la historia: la mujer como sujeto invisible . En Congreso sobre mujer y realidad social. II 
Congreso Mundial Vasco . Bilbao: Universidad del País Vasco, 1988, p . 3-19 .
3 Michelle Perrot– Mi historia de las mujeres . México: FCE, 2008, p . 20 .
4 Serrana M . Rial García – Una mirada a la evolución historiográfica de la historia de las mujeres . Semata . 20 (2008) 155-188 .
5 Guiomar Dueñas Vargas – Los hijos del pecado. Ilegitimidad y vida familiar en la Santafé de Bogotá colonial . Bogotá: 
Universidad Nacional de Colombia, 1996 . María Himelda Ramírez – Las mujeres y la sociedad colonial de Santafé de Bogotá 
1750-1810 . Bogotá: ICANH, 2000 .
6 Mujer, nación, identidad y ciudadanía siglos XIX y XX . Bogotá: Museo Nacional de Colombia, 2005 . María Emma Wills 
Obregón – Inclusión sin representación. La irrupción política de las mujeres en Colombia 1970-2000 . Bogotá: Grupo Editorial 
Norma, 2007 .
7 Yolanda Puyana, y María Himelda Ramírez (eds .) – Familias, cambios y estrategias . Bogotá: Universidad Nacional de 
Colombia, 2007 . Virginia Gutiérrez de Pineda – La familia en Colombia. Trasfondo histórico . Medellín: Universidad de 
Antioquia, 1997 . Miguel Ángel Urrego – Sexualidad, matrimonio y familia en Bogotá 1880-1930 . Bogotá: Ariel, 1997 .
8 Ana María Bidegain – Hombres y mujeres en la Iglesia en América latina, Criterio 2309 (2005), s .p . Constanza Toquica – A 
falta de oro: linaje, crédito y salvación. Una historia del Real Convento de Santa Clara de Santafé de Bogotá, siglos XVII y XVIII . 
Bogotá: Ministerio de Cultura, ICANH, Centro de Estudios Sociales, 2008 .
9 Patricia Castro Hernández – Las comunidades religiosas femeninas en Antioquia. Medellín: Instituto para el desarrollo de 
Antioquia, 2003 .
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Colombia se ocupa de la evangelización, métodos u otros efectos de las misiones10, 
pero poco lugar tiene la caracterización de los institutos o congregaciones 
misioneras. Muchos autores no citan las normas, reglas o constituciones o los 
manuales de formación. Una excepción es el trabajo de Ann Golob, sobre los 
jesuitas en la Provincia de Maynas en el Ecuador11. Este enfoque es desarrollado 
por otros autores que enfatizan la necesidad de rastrear la trayectoria personal de los 
misioneros y el carisma de las congregaciones12.
Si bien se conoce el desempeño de algunas actividades económicas e 
intelectuales de religiosas en diversas regiones de Europa en el pasado13. Lo 
convencional ha sido su subordinación y sometimiento y aún entre las místicas se 
consideraba que en ellas la verdad no era “contrariada por el sujeto femenino”14. 
Fue el siglo XIII el momento en que la iglesia negó el acceso a la autoridad a través 
de la tierra a las mujeres; los estudios pasaron de los grandes centros monásticos 
masculinos o femeninos a enclaves masculinos de escuelas episcopales en los 
capítulos catedralicios, que más tarde llegarían a ser las universidades de París, 
Poitiers y Oxford. Así mismo, la ordenación que era un requisito para estudiar fue 
un sacramento vetado oficialmente a las mujeres15. 
El Vaupés es un área multicultural y fronteriza de Colombia y Brasil en la 
que residen cerca de 30 pueblos indígenas pertenecientes a las familias lingüísticas 
Arawak, Tukano y Makú hoy conocida Nadahup y Kakua‑Nukak (Véase Mapa). 
Juntos conforman un complejo cultural en el que comparten la asociación 
mítica y ritual del Yuruparí pero que a su vez se diferencian en su nombre, 
lengua, ascendencia ancestral, propiedad de elementos rituales, historia mítica, 
desplazamiento primordial y territorialidad16. En la segunda mitad del siglo XIX 
actuaron brevemente misioneros capuchinos de origen italiano entre 1850 y 1852 
10 Víctor Daniel Bonilla – Siervos de Dios y amos de indios. El Estado y la misión capuchina en el Putumayo . Cali: Editorial 
Universidad del Cauca, Universidad del Valle . 2007 . Augusto Javier Gómez López – Putumayo. Indios, misión, colonos y 
conflictos (1845-1970), s .l .: Universidad del Cauca, 2010 . Augusto Javier Gómez López – El Valle de Sibundoy: el despojo de 
una heredad . Los dispositivos ideológicos, disciplinarios y morales de la dominación . Anuario Colombiano de Historia Social 
y de la Cultura . 32 (2005) 51-73 .
11 Ann Golob – The Upper Amazon in Historical Perspective . New York: University of New York, 1982 .
12 Aída Cecilia Gálvez Abadía – Por obligación de conciencia. Los misioneros del Carmen Descalzo en Urabá (Colombia), 1918-
1941 . Medellín: Universidad de Antioquia, Universidad del Rosario, ICANH, 2006, p . 105-166 . Karl Kohut, y María Cristina 
Torales Pacheco (eds .) – Desde los confines de los imperios ibéricos. Los jesuitas de habla alemana en las misiones americanas . 
México: Universidad Iberoamericana, 2007 . Iracema Dulley – Deus é feiticeiro. Prática e disputa nas missões católicas em 
Angola colonial . São Paulo: Annablume, 2010, p . 68-109 .
13 Bonnie Anderson y Judith Zinsser – Historia de las mujeres . Una historia propia . Barcelona: Crítica, 2009, p . 210-213 .
14 Geneviève Fraisse – La diferencia de los sexos. Buenos Aires: Ediciones Manantial, 1996, p . 15 .
15 Bonnie Anderson y Judith Zinsser – Historia de las mujeres…, p . 217 .
16 François Correa – Por el camino de la Anaconda remedio . Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, Colciencias, 1996, p . 
12 .
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y franciscanos, también italianos, entre 1880 y 1887 bajo la idea de civilizar a los 
indígenas reduciéndolos a la vida en misiones y convirtiéndolos a la fe cristiana17.
Sería desde 1914 que la presencia de religiosos se hizo ininterrumpida 
en el Vaupés colombiano. Inicialmente con los trabajos de los misioneros de la 
Compañía de María o monfortianos18 a quienes acompañaron las hermanas 
brasileñas del Padre Lombardo del Pará entre 1922 y 1927. Estas religiosas dejaron 
la zona por exigencias políticas relacionadas con la soberanía nacional y fueron 
sustituidas por las Misioneras de María Inmaculada y Santa Catalina de Sena 
o lauritas fundadas en 1914 en la localidad de Dabeiba (Antioquia) por Laura 
Montoya Upegui (1874‑1949). El primer grupo de seis lauritas arribó al Vaupés 
en 1928. En 1949 cuando la jurisdicción eclesiástica pasó de los monfortianos a 
los javieres de Yarumal19 se sumaron a los trabajos de evangelización las Terciarias 
Capuchinas y las Teresitas del Niño Jesús. Después de ellas llegó un primer grupo 
17 Gabriel Cabrera Becerra – La iglesia en la frontera. Misiones católicas en el Vaupés 1850-1950 . Bogotá: Universidad Nacional 
de Colombia – Sede Leticia, 2002, p . 95-116 .
18 Fundada en Francia en 1714 por Louis Grignion (1673-1716), sus miembros llegaron a Colombia en 1904 .
19 Se refiere al Seminario de Misiones Extranjeras de Yarumal fundado por Monseñor Miguel Ángel Builes en 1927 en la 
localidad del mismo nombre .
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de seglares20. Sobre estas tres últimas organizaciones se centra el contenido de este 
artículo que intenta conocer quiénes eran, qué formación recibían y en lo posible 
que desempeño tuvieron en la región.
Desde la firma del concordato entre la Santa Sede y Estado colombiano 
en 1887 se estableció que la religión católica sería la oficial en Colombia y que la 
educación se impartiría conforme a este credo, esta directriz fue reafirmada en 
la encíclica Divini ilius Magistri del 31 de diciembre de 1929 que con relación a la 
educación de los niños definía tres lugares: familia, Iglesia, escuela y consideraba que 
“no puede haber educación completa y perfecta fuera de la educación cristiana”21. 
Desde 1904 el Estado colombiano hizo entrega de toda la región oriental del 
país a los misioneros de la Compañía de María o monfortianos para adelantar la 
evangelización, situación que se ratificó con los convenios de misiones de 1928 y 
1953.
Trabajando desde 1914 en el Vaupés los monfortianos no sólo se encontraban 
en una región de predominante población indígena sino que además una buena parte 
de ella era de mujeres, aunque su cifra es indeterminada según los censos oficiales, 
pues estos sólo dan cifras globales. La necesidad de apoyo para la educación de las 
niñas era un elemento cierto y es bajo este contexto y el de la presencia de religiosos 
nacionales que llegaron las lauritas en 1928. Posteriormente para ampliar la tarea 
llegaron las capuchinas y teresitas. En esencia el esquema educativo vigente durante 
los primeros ochenta años del siglo XX en el Vaupés estuvo caracterizado por la 
existencia de internados y en ellos la separación en secciones masculina y femenina 
de los alumnos, las últimas eran las que atendían las religiosas22.
2. Las Terciarias capuchinas
Las Hermanas Capuchinas Terciarias de la Sagrada Familia fueron fundadas 
por Monseñor Luis Amigó y Ferrer el 11 de mayo de 1885 en España y su aprobación 
pontificia fue el 25 de marzo de 1902. Sus patronos son la Sagrada Familia y San 
Francisco de Asís23. Las capuchinas son de vida mixta, entregándose unas veces a 
la contemplación y otras con toda solicitud y desvelo al socorro de las necesidades 
corporales y espirituales de sus prójimos, en hospitales, asilos o casas de enseñanza 
20 Gabriel Cabrera Becerra – Los poderes en la frontera. Misiones católicas, protestantes y Estados en el Vaupés colombo-
brasileño, 1923-1989 . Medellín: Universidad Nacional de Colombia – Sede Medellín, 2015, p . 67-138 se ocupan de la 
presencia de las lauritas en Colombia y las Hijas de María Auxiliadora en Brasil .
21 Divini ilius Magistri citado en Pierre Zind . Las doctrinas de inspiración católica . En La pedagogía desde el siglo XVII hasta 
nuestros días. México: FCE, 2003, p . 67 y 58 .
22 Gabriel Cabrera Becerra – Los poderes en la frontera…, p . 193-247 .
23 Archivo Obras Misionales Pontificias (AOMP) . Semanas misionales – Primera semana misional colombiana junio 22 a 25 de 
1971 . Documento no . 9, (1971), p . 3 . Bogotá .
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y particularmente en orfelinatos. Sin embargo, si en algún tiempo la Sagrada 
Congregación de Propaganda FIDE las pidiese para las misiones entre infieles se 
prestarán con toda docilidad. Pero no podrá la Superiora General mandar a dichas 
misiones a ninguna religiosa si ésta no lo pidiese, y aun pidiéndolo, advierta bien 
antes si reúne las cualidades necesarias para la difícil y ardua empresa24.
Las capuchinas no hacen diferencia entre religiosas de coro o madres y 
legas; todas “ellas se ocuparán indiferentemente en los oficios en que los coloque la 
santa obediencia, recibiendo con la misma igualdad de ánimo el honroso cargo de 
Profesora, como el humilde de Cocinera,…”25. En cada casa tienen una superiora 
a la que le llaman madre apoyada por seis religiosas consejeras. La Superiora, 
Consejeras, Secretaría General y Superioras locales participarán del Capítulo general 
que se celebrará cada seis años para elegir Superiora General y demás directivas. 
Cada consiliaria tiene sus funciones definidas, así: la primera es la superiora local, 
la segunda maestra de novicias, la tercera vela por la moral, el orden y redacta las 
crónicas o anales, la cuarta atiende la economía, la quinta los asilos y la sexta de la 
caridad, hospitales y hospicios. Las Consiliarias no son independientes en el cargo 
que se les confía, “así, que nada pueden hacer ni cambiar, sin el beneplácito de la 
Madre General, debiendo además darle cuenta cada tres meses del desempeño de 
las obligaciones de su cargo26.
Para ser capuchina se requiere no más de cuarenta años, no haber estado 
casada y ser hija legítima. El período inicial de formación o postulantado dura tres 
meses y luego se hace tránsito al noviciado. Las novicias sólo se ocupan de tareas 
como la enseñanza y el servicio de enfermos después de hacer su profesión y en este 
período permanecen en la casa del noviciado. En cuanto a sus bienes esta:
“[39] …deberá hacer antes de su profesión el testamento, y nombrar una persona de 
toda su confianza para que lleve la administración de ellos, y aplique la renta a los 
fines que ella le designe; pues la Religiosa Terciaria, por su voto de pobreza no pierde 
el dominio, sino sólo el uso y administración de sus bienes por ser sus votos simples, 
aunque perpetuos. [40] Para cambiar o hacer de nuevo su testamento después de 
la profesión, necesitaría ya la religiosa autorización de la Santa Sede, además de la 
Superiora General; pero le bastaría por el contrario el permiso de la R. M. General 
para poder disponer de los bienes que por herencia o de otro modo pudieran venirle. 
[41] Deben las Religiosas, y sobre todo las Superioras, guardarse muy bien de no 
dar consejo a la Novicia sobre la disposición de su testamento y distribución de sus 
bienes;…”27.
24 Constituciones de las Hermanas Capuchinas Terciarias de la Sagrada Familia 1885 . En: Luis Amigó y Ferrer . Mons . Obras 
completas. Madrid: Biblioteca de autores cristianos No . 474, 1986, p . 791 .
25 Constituciones de las Hermanas Capuchinas…, p . 792 .
26 Constituciones de las Hermanas Capuchinas…, p . 805 .
27 Constituciones de las Hermanas Capuchinas…, p . 797 .
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El noviciado dura un año, evaluándose a los tres, cuatro y diez meses. Sólo 
quienes tengan más de cuatro años de hábito votan para la admisión de novicias. 
Los votos perpetuos se hacen después de siete años de hábitos, renovándolos en dos 
ocasiones cada tres años en la casa matriz. Las novicias están bajo la tutela de una 
maestra de novicias no menor de 35 años de edad y profesa de votos perpetuos. En 
su formación las siguen estrictas regulaciones corporales: “Procuren las Religiosas 
no desnudarse nunca, ni aun para descansar en la cama, de aquellas piezas que 
esencialmente constituyen el hábito de la Orden Franciscana, como son la túnica 
y la cuerda; y sería de desear siguieran la sana costumbre observada siempre por 
los PP. Capuchinos y alabada por los Pontificios, de no despojarse de él ni aun en 
enfermedad, por más que los médicos hayan persuadido de los contrario de este 
modo no se expondrán a morir sin él, cosa que sería altamente reprensible”28. 
Igualmente, las capuchinas regulan el uso de la palabra:
“se ordena que las hermanas guarden en todo tiempo y lugar el evangélico silencio, 
que consiste en no hablar palabra alguna ociosa; y en cuanto al silencio regular será 
perpetuo en la Iglesia, Coro, Sacristía, Dormitorio, y celdas; y ocurriendo alguna 
necesidad que obligue a hablar en estos puntos, se hará con voz baja y con brevedad. 
Además de la conclusión de la recreación de mediodía hasta terminadas las vísperas, 
y desde el toque de Ángelus al anochecer hasta después de la Misa por la mañana, se 
guardará en todo lugar el más riguroso silencio. Del mismo modo se guardará silencio 
en Refectorio, desde la bendición de la mesa, hasta dadas las gracias; salvo si por algún 
justo motivo, algún día la superiora dispensase”29.
Se permiten tiempos de descanso para la buena salud, de manera que se 
determine: “en todas las casas de la congregación una hora después de la comida, 
y media después de la cena o colación, para solaz y expansión de las Religiosas; 
y la superiora cuidará de que acudan todas no menos que a los demás actos de 
la comunidad, e impedirá el que se formen corrillos o se tengan conversaciones 
separadas para que lo que está establecido, con el fin de estrechar la unión y amor 
de las Hermanas, no venga a servir de medio de división”30. Las comunicaciones 
con el exterior o con los laicos son también reguladas:
“Las Hermanas pueden escribir siempre que quieran a las superioras mayores, sin que 
la superiora local lo pueda impedir, ni abrir ni detener las cartas, y haciendo lo contrario 
deberá ser gravemente castigada por la Madre General. Con respecto a personas segla‑
res, las comunicaciones deben ser raras, y las cartas se entregarán abiertas a la superiora, 
que podrá leerlas y hasta retenerlas si lo juzgase conveniente. Sin embargo, proceda en 
28 Constituciones de las Hermanas Capuchinas…, p . 799 .
29 Constituciones de las Hermanas Capuchinas…, p . 808 .
30 Constituciones de las Hermanas Capuchinas…, p . 809 .
276
G A B R I E L  C A B R E R A  B E C E R R A
esto con mucha prudencia, no se deje llevar de la curiosidad o de la pasión, y sepa hacer 
distinción entre las antiguas y nuevas religiosas”31.
3. La expansión capuchina y los trabajos en el Vaupés 
Para 1972 las capuchinas estaban presentes en tres continentes (África, 
Europa y América). En Latinoamérica avanzaron así: Venezuela (1928), Argentina 
(1940), Panamá (1947), Brasil (1948), Costa Rica (1950), Ecuador (1977), Bolivia 
(1978)32. A Colombia llegaron en 1905 a Riohacha (Guajira), pasando luego para el 
Cesar y el Vaupés para trabajar en Villa Fátima ubicada en el mapa incluido arriba.
Villa Fátima fue estación misional desde 1950 tras el viaje del misionero 
Guillermo Vásquez. Contaba con una “capilla de paja con salitas adherentes para 
el sacerdote, y además una buena escuela para formar esos muchachitos”33. Los 
trabajos continuos de catequesis comenzaron en noviembre de 1951 a cargo del 
padre Alfonso Villegas y el Hermano Manuel Ramírez. En 1953 fue elevada a 
cuasiparroquia que para 1964 contaba con 35 casas indígenas34. Villa Fátima requería 
algunos materiales que se demandaban en la sección ‘Nuestras misiones necesitan’ 
de la Revista de misiones así: “un Cristo de tamaño regular para las ceremonias del 
Viernes Santo. Un corta‑hostias; capas pluviales color verde y morado; y algunas 
telas para los arreglos en las fiestas”35. Para 1961 el internado ya contaba con cien 
alumnos entre niños y niñas36.
De acuerdo con el misionero Luis Gallo, como acto fundacional en el lugar 
de una vieja maloca en la que se celebraban “los bailes y embriagueces” se plantó 
la Cruz37. Este acto repetía lo hecho en 1914 por el misionero monfortiano Hubert 
Damoiseaux cuando fundó Monfort en Colombia o por el salesiano Giovanni 
Balzola al fundar São Gabriel da Cachoeira en Brasil38. En la foto 1 se aprecia la 
iglesia de Villa Fátima construida con madera la principal materia prima de la zona. 
Las primeras capuchinas en Villa Fátima fueron Cecilia y Ana Teresa, que 
llegaron e11 de diciembre de 1951 y siete días más tarde llegaron la Madre Jacinta 
y la Hermana Ana Gabriela39. Las capuchinas trabajaron allí hasta 1983 y luego 
31 Constituciones de las Hermanas Capuchinas…, p . 814 .
32 ¿Quiénes somos” . Semisiones . 593 (1980) 7 .
33 Miguel Ángel Builes – Cuarenta días en el Vaupés (Del 14 de oct. Al 25 de nombre. de 1950). Medellín: Imprenta Departamental 
de Antioquia, 1951, p . 112 .
34 Centros misionales del Vaupés – Misiones del Vaupés 1914-1964, s .l: s .f, p . 23 .
35 Nuestras misiones necesitan . Revista de misiones . 76 (1959) 31 .
36 Boletín informativo . 35 (1961) 3 .
37 J . L . Gallo – De aldea pagana a ciudad cristiana . Revista del seminario . 46 (1954) 33 .
38 Gabriel Cabrera Becerra . La construcción del campo religioso en el Alto Río Negro–Vaupés, 1850-1950 . En Prácticas, 
territorios y representaciones en Colombia 1849-1860 . Medellín: Universidad Nacional de Colombia, 2009, p . 168 .
39 Bernardo Jaime Calle Ospina – 50 años en el Vaupés. Luces y sombra. Rio Negro: Publicaciones San Antonio, 1999, p . 39-40 .
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en San José del Guaviare. Sus tareas 
las dividían así: “dos de las hermanas 
están encargadas de hacer correrías por 
las zonas circundantes con el objeto de 
supervisar la educación y la salud de 
los diferentes poblados. Otra, tiene en 
sus manos la alimentación de los niños 
del internado y del cuerpo profesoral. 
La rectoría del establecimiento la tiene 
una hermana la cual se encarga de la 
educación de uno de los cursos y la 
disciplina de todo el alumnado40.
La capuchina más destacada 
fue Carmen Emilia Yepes Gallego o 
Madre Jacinta de Donmatias. Nacida 
en 1901, hizo su profesión en 1923 y 
trabajó ininterrumpidamente desde 
diciembre de 1950 y durante 22 años en Villa Fátima; falleció en abril de 197441. 
Otra hermana, María Isabel de Quetame, se ocupó de traducir el catecismo de 
Monseñor Builes a lengua wanana42. Entre 1951 y 1973 trabajaron en Villa Fátima 
un total de 17 capuchinas43. Este último año por la ausencia de religiosas su trabajo 
se suspendió44, aunque otra fuente menciona que el abandono de la estación se 
debió a las amenazas de la guerrilla45.
40 Patricia Espinosa Torres – La presencia misionera como factor de deculturación indígena dentro de la comisaría del Vaupés . 
Tesis de pregrado en Antropología, Universidad de los Andes, 1976, p . 147 .
41 Boletín informativo . 153 (1974) 14 .
42 Boletín informativo . 65 (1964) 9 .
43 Archivo Gobernación del Vaupés (AGV) . Resolución no . 3 de enero 15 de 1954 . Resolución no . 2 . De enero 20 de 1956 . 
Nómina del territorio escolar del Vaupés (enero de 1959); Resolución no . 116 de septiembre 26 de 1960; Nómina de 
maestros territorio escolar del Vaupés (febrero de 1960); Acta de posesión de la Reverenda Hermana María Eloisa de 
Ituango como maestra seccional de niñas (27 de febrero de 1963); Acta de posesión de la Reverenda Hermana Ana Matilde 
de Marulanda como maestra seccional de niñas de Villa Fátima-Vaupés (17 de julio de 1963); Resolución no . 004 de julio 
19 de 1966 . Prefectura apostólica de Mitú . Revista de misiones . 550 (1972) 233 . La relación completa de Hermanas es: Ana 
Gabriela, Ana Matilde de Manizales, Ana Matilde de Marulanda, Ana Teresa de Bolívar, Cecilia, María Eloisa de Ituango, 
Eufemia Pardo, María Isabel de Quetame, Rosa de Umbita, Silvia Echeverry, Soledad del Líbano y de Madres: Antonia de 
Mistrató [María Carlota Montoya], Elvira Riveros, Gloria Ortíz, Jacinta de Donmatias [Carmen Emilia Yepes Gallego], Luisa 
Dolores de Liborina [Gabriela Villa], Raquel y María Elvira Castellanos .
44 Vaupés al día No . 33 (1973) 2 .
45 Vaupés al día No . 34 (1973) 9 .
Foto 1 – Iglesia de Villa Fátima con palmas de chon‑
taduro al costado. Tomada de Miguel Ángel Builes. 
Cuarenta días en el Vaupés (del 14 de oct al 25 de novbre de 
1950). Yarumal: Imprenta del Seminario de Misiones 
Extranjeras de Yarumal, 1957, sin pág.
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4. Las Teresitas del Niño Jesús
Las Hermanas Misioneras de Santa Teresita del Niño Jesús fueron fundadas 
por el Obispo Miguel Ángel Builes el 11 de abril de 1929 en Santa Rosa de Osos 
(Antioquia)46. Inicialmente ocuparon una vieja casa ubicada a una cuadra de la 
plaza principal obsequiada por la madre del fundador47; el padre del mismo se 
encargó de su dotación adquiriendo los juegos de baño, la vajilla y otros enseres de 
comedor y cocina48.
La congregación fue inspirada al fundador tras visitar el convento de Lisieux, 
donde murió Santa Teresa del Niño Jesús49. Llamadas Hermanas Teresitas, su lema 
es Soli Deo Honor et Gloria (Sólo a Dios el honor y la gloria)50. La congregación tiene 
como patronos principales a la Inmaculada Concepción de María, Santa Teresita del 
Niño Jesús y San Francisco Javier. Y como secundarios a San José, el Arcángel San 
Rafael y los Santos Ángeles51. En un comienzo el fundador indicó que “no llevarán 
vestido particular sino un vestido largo y muy decente. El hábito podrán vestirlo 
sólo después de la aprobación de Roma”52. Varias razones justificaban su existencia:
“1ª. La imposibilidad de la enseñanza sacerdotal por la espantosa carencia de clero; 2ª. 
La eficacia de la acción catequística y misionera de las religiosas entre la innumerables 
tribus indígenas, que huyen del blanco, en tanto que no huyen de las religiosas a quie‑
nes tienen confianza y cuyo influjo es poderoso ante ellos; esa misma eficacia resulta 
en las playas de nuestros grandes ríos, en las costas de nuestros mares, en los barrios 
de nuestras ciudades y en las veredas de nuestros campos donde van a enseñar la Doc‑
trina Cristiana; 3ª. Los efectos maravillosos que en cuanto a la formación cristiana de la 
juventud femenina ejercen las Hermanas en los colegios, orfanatos y talleres que esta‑
blecen; 4ª. Su acción salvadora en los hospitales, asilos y otras casas de beneficencia, 
logrando casi siempre la conversión de innumerables pecadores a la hora de la muerte; 
5ª. El eficaz auxilio que prestan las religiosas a los sacerdotes y misioneros en el apos‑
tolado”53.
46 Bernardo Diez Suárez – Los religiosos en Colombia . Bogotá, Litográficas Calidad Ltda, 1995, p . 877 . www .misionerasteresitas .
org, consultada el 12 de mayo de 2009, refiere su presencia en Barrancominas y Puerto Inírida en el Guainía; Piracuara en 
el Vaupés y en Puerto Carreño en el Vichada .
47 Juan Botero Restrepo – Los diez grandes evangelizadores de Colombia . Caracas: Ediciones Trípode, 1987, p . 128 . Miguel 
Ángel Builes es uno de los jerarcas católicos más conservadores y radicales en Colombia, para un acercamiento a sus ideas 
ver Miguel Ángel Builes – Cartas pastorales 1914-1939. Medellín: Imprenta editorial, 1939 . Miguel Ángel Builes – Cartas 
pastorales 1940-1948. Bogotá: Empresa Nacional de Publicaciones, 1957 .
48 María Dolly Olano García – Las Hermanas Misioneras de Santa Teresita del Niño Jesús, Panorama Histórico . Cali: Litografía y 
tipografía Ruíz Ltda, 1982, p . 10 .
49 Humberto Bronx – Persecuciones a la iglesia en Colombia. Estudios sobre Mosquera, Núñez, La venerable Laura, Monseñor 
Builes y otros personajes, s .l: 1992, p . 114 .
50 AOMP . Semanas Misionales . Hermanas misioneras de Santa Teresita, 1972, p . 3 .
51 María Dolly Olano García – Monseñor Builes. El hombre el apóstol místico . Cali: Impresiones instantáneas Ltda . 1979, p . 304 .
52 Builes citado en María Dolly Olano García – Las Hermanas Misioneras de Santa Teresita…, p . 8 .
53 María Dolly Olano García – Las Hermanas Misioneras de Santa Teresita…, p . 11 .
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Las teresitas trabajan en “la catequización de los salvajes y de aquellos que sin 
ser salvajes viven como tales, fundando escuelas, hospitales, orfelinatos, ambulancias 
catequísticas y toda clase de instituciones similares en las tierras de misión. Y en las 
tierras que no son propiamente de misión, abrirán escuelas primarias y de segunda 
enseñanza y cooperarán en toda clase de obras de beneficencia. Para cumplir este 
fin prestarán su ayuda a los misioneros y párrocos que demanden su cooperación 
en las tierras de misión, como también en las diócesis donde está ya establecida la 
jerarquía, pero que tienen regiones de misión, como sucede en toda Colombia, en 
toda América, y para decir verdad en el mundo entero”54.
Las remotas tierras de misión, agrestes y cálidas, fueron tenidas en 
consideración por el al definir el hábito que debe “No solo evitar todo alfiler, sino 
también fabricar el velo en dos partes, de modo que puedan volver la cabeza de uno 
a otro lado sin que la porción que cae sobre el pecho quede ligada a la porción que 
cubre la cabeza. Esta parte del velo ha de caer sobre la otra y esta última debe estar 
fija sobre el nacimiento de los hombros y alrededor del cuello. Es que como han de 
vivir en tierra caliente, si quieren enjuagarse el sudor o recibir un poco de aire, no lo 
podrían si el velo es de una sola pieza”55.
Para ratificar la existencia como Congregación de Derecho Diocesano su 
fundador viajó a Roma para solicitar el Rescripto Nihil Obstat, que le fue dado el 
29 de mayo de 1929. Este definía su fin así: “será la catequización de los infieles y 
de aquellos que, a manera de infieles, habitan en apartadas y extensas regiones, sin 
sacerdotes, y que viven en la mayor ignorancia religiosa…”56. El primer grupo de 
religiosas estaba conformado por siete señoritas, cinco de las cuales hicieron sus 
votos el 25 de diciembre de 1930 ante su fundador57. Entre ellas se designó como 
primera Superiora a Julia Hoyos, como Sacristana y Secretaria a Dolores Ochoa 
y como Ecónoma a Ana Teresa Restrepo58. Las otras religiosas fueron Rosana 
Sánchez, María Moreno, Francisca Orrego y Mercedes Gómez y otras dos Amelia 
Orrego y Lola Gómez fueron dispensadas cuando llevaban apenas unos meses de 
postulantado59. La aprobación definitiva de la congregación fue dada por el Papa 
Pablo VI el 27 de enero de 1964.
54 Miguel Ángel Builes – Crónicas misionales y viaje a Roma . Medellín: Tipografía Universidad Pontificia Bolivariana, 1947, p . 
259 .
55 María Dolly Olano García – Las Hermanas Misioneras de Santa Teresita…, p . 33 .
56 I . Cardona Zapata – La congregación de Hermanas Misioneras de Santa Teresita del Niño Jesús . Revista de la Academia 
Colombiana de Historia Eclesiástica . 10:34 (1976) 190 .
57 H . Correa Yepes – Congregación de Hermanas Misioneras de Santa Teresita del Niño Jesús . Revista de misiones. 159 (1938) 
400 y 403 .
58 María Dolly Olano García – Las Hermanas Misioneras de Santa Teresita del Niño Jesús…, p . 16 .
59 María Dolly Olano García – Monseñor Builes. El hombre el apóstol místico…, p . 304 .
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La formación de las teresitas tiene tres etapas: postulantes, novicias y 
profesas. En la alocución inaugural el fundador les dijo que debían “prepararse a ser 
misioneras de Cristo, sentar los fundamentos de una nueva congregación femenina, 
para colaborar con las ya existentes en la dilatación, incremento y educación de la 
fe, y ser eficaces auxiliares de los Misioneros Javerianos de Yarumal, recientemente 
fundados, de los sacerdotes del territorio patrio, del clero universal”60.
La primera vestida de hábito tuvo lugar el 8 de diciembre de 1929 y tras un 
año de formación en el noviciado, a cargo del padre Eudista Juan Quilleré y bajo la 
supervisión de Monseñor Builes, se les admitió a la profesión, ceremonia que tuvo 
lugar el 25 de diciembre de 193061. Las integrantes de la congregación recibieron de 
los padres Basset y Abigail Restrepo, la “instrucción sobre vida religiosa; el padre 
Salvador Restrepo les formaba en el espíritu de Santa Teresita, la Señorita Carmelita 
Velásquez, pedagoga virtuosa y eminente, les daba clases diarias de pedagogía y 
economía doméstica. Recibían además clases de música del padre Teódulo Le 
Nezet62. Desde 1931 y hasta 1937, en el segundo año de noviciado se estableció el 
llamado escolasticado que dirigía una de las hermanas graduada y que comprendía 
“el estudio de la pedagogía y demás materias que capacitaran a las hermanas para su 
futura misión”63.
Con base en ámbitos particulares de trabajo, su formación debía ser específica, 
así: “las que han de prepararse para los hospitales, estudiarán prácticamente 
enfermería bajo la dirección de una profesora graduada, e igualmente se prepararán 
para su oficio las que han de dirigir orfelinatos y demás casas de beneficencia”64. 
El proceso de admisión a la congregación incluía varios requisitos, en cuanto a las 
condiciones personales estas eran:
“1º Ser soltera, de familia honorable, hija legítima, y no tener menos de 18 años ni más 
de 30, ser de color blanco y no tener defecto físico que le impida cumplir decentemente 
su misión. 2º. Tener buena salud. 3º. Tener verdadera vocación que se manifestará por 
la intención recta y sobrenatural. 4º No haber profesado antes en otra comunidad. 
5º. Tener capacidad intelectual suficiente, juicio recto, carácter dócil, aptitud para la 
observación regular y ánimo generoso y voluntad enérgica para todos los sacrificios 
que impone la vida religiosa y misionera. 6º. Solicitar la admisión por escrito acom‑
pañando dicha solicitud con las partidas de bautismo y confirmación, un certificado 
de conducta expedido por el párroco u otro sacerdote que la conozca bien, y si ha sido 
interna, postulante o novicia en otra comunidad, con certificado de la Superiora y el 
certificado de buena salud expedido por un médico graduado, en el que se hará constar 
60 Cardona Zapata – La congregación de Hermanas Misioneras de Santa Teresita del Niño Jesús…, p . 186-187 .
61 María Dolly Olano García – Misioneras Teresitas . Semisiones. 544-545 (1971) 304 .
62 Cardona Zapata – La congregación de Hermanas Misioneras de Santa Teresita del Niño Jesús…, p . 187-188 .
63 Formación de la misionera de Santa Teresita, s .l, s .f, 7 .
64 Miguel Ángel Builes – Crónicas misionales…, p . 261 .
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que no sufre enfermedad contagiosa o que le impida vivir en comunidad. Se exige que 
no sufra de los ojos, lo cual debe certificar igualmente el médico. Debe tener sana o 
arreglada la dentadura. 7º. Tener alguna preparación intelectual como sería al menos el 
pensum de las escuelas oficiales hasta el 5º año, pero siempre que si se haya alcanzado 
dicha preparación”65.
En un comienzo el ingreso estaba condicionado por el lugar social derivado 
de la legitimidad, el comportamiento social reconocido, la salud y la condición racial. 
Circunstancias que debían acompañarse de otros elementos pues la postulante 
debía consignar “a su ingreso trescientos pesos m. l. ($300.00) por sus pensiones 
de postulantado y noviciado, y dos meses antes de su profesión, otros $200.00 
como dote. Si el postulantado o el noviciado debieran alargarse por algún motivo, 
deberán consignarse quince pesos por cada mes o parte de mes excedente”66. 
Adicionalmente, al momento del ingreso la postulante debía llevar:
“3 mantas finas, 2 cubrecamas, 4 sábanas, 6 fundas de almohada, 4 toallas, 6 servilletas, 
12 pañuelos, 4 faldas de dril grueso blanco, 4 pares de medias negras de tarro, 2 fajas 
finas, 4 cubrecorsés, 4 túnicas, 6 camisas de dormir, 2 vestidos negros largos y sencillos, 
2 pares de zapatos, 1 par de zapatones, 1 paraguas grande, cepillo de ropa y de calzado, 
6 cepillos para dientes, 1 toalla de baño, 15 yardas de tela oscura del país (azul), 16 
yardas de dulce‑abrigo, 15 yardas de género fino del país (si es doble ancho, la mitad), 
1 oficio parvo, 1 imitación de Cristo, 1 Santo Evangelio, 1 cuadro de la Inmaculada, 
fotografía (20 cmts), 1 cuadro de Santa Teresita del mismo tamaño que el de la inma‑
culada, 1 caja para guardar ropa, útiles de costura, inclusive tijeras grandes y pequeñas. 
Para equipo de la celda $ 35.oo, para estampillas $ 2.oo”67.
Las postulantes estaban sometidas a un reglamento dictado por su fundador 
y que regulaba sus actividades diarias así:
“4.45 Levantada
5.15 Oraciones de la mañana, meditación, Horas Menores.
6.15 Santa Misa, Comunión y Acción de Gracias
7.00 Labores
8.00 Desayuno
9.00 Clase de Catecismo
10.00 Labores
11.30 Vísperas y Completas. Examen particular.
12.00 Almuerzo – Recreo
1.30 Silencio riguroso
65 Miguel Ángel Builes – Crónicas misionales…, p . 262-263 .
66 Miguel Ángel Builes – Crónicas misionales…, p . 263 .
67 Miguel Ángel Builes – Crónicas misionales…, p . 263-264 .
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2.00 Clase de Carmelita Velásquez
3.00 Maitines y Laúdes
3.15 Labores
3.30 Algo
6.00 Comida – Recreo
7.15 Meditación
8.00 Labores
8.30 Rosario y oraciones de la noche
9.00 Acostada”68.
El noviciado seguía el mismo reglamento con sutiles variaciones; una primera 
parte del rosario era rezada a las 8.00 y una segunda junto con el viacrucis a la 3.15 
y a las 9.00 y con una frecuencia de tres veces por semana recibían la Conferencia 
espiritual del padre Quilleré69. Todas las postulantes hacían tareas según sus 
capacidades y estado de salud: “por turnos hacíamos los oficios domésticos con 
grande unión de caridad y alegría: preparación de alimentos, lavada de las ropas, 
costura de hábitos, etc. Esto repartido entre las Hermanas sanas, pues las enfermas 
muy poco podían ayudar. Además como deber nuestro, procurábamos que la 
Madre no trabajara en los oficios duros de la casa, pero ella con su acostumbrada 
abnegación también nos ayudaba”70.
Antes de hacer la profesión se demandaba la entrega de otros materiales: “4 
sábanas, 6 fundas de almohada, 2 toallas, 1 docena de pañuelos, 4 faldas de dril 
blanco, 20 pares de medias blancas finas, 8 cubrecorsés, 8 túnicas, 2 camisas de 
dormir, 1 par de zapatos, 1 pieza de género blanco fino, 20 varas de liencillo fino”. 
Adicionalmente, “el valor de los gastos de toma de hábito y profesión se avisará a las 
familias oportunamente”71.
Actualmente el proceso de admisión en la Congregación sigue el siguiente 
procedimiento: “Después de inscribirse como aspirante y haber pasado las etapas 
del Despertar, Discernimiento vocacional y la Opción, con la debida invitación 
formal de representante de la comunidad, la joven deberá presentar los siguientes 
requerimientos: “Sentirse llamada por Dios, Capacidad de riesgo, Capacidad para 
optar por Jesucristo, Capacidad de trabajo en equipo, Carácter capaz de vivir en 
comunidad, Capaz de experiencia de Dios, Capacidad para compartir la Buena 
68 María Dolly Olano García – Las Hermanas Misioneras de Santa Teresita…, p . 21 .
69 María Dolly Olano García – Las Hermanas Misioneras de Santa Teresita…, p . 43-44 .
70 María Dolly Olano García – Las Hermanas Misioneras de Santa Teresita…, p . 34 .
71 Miguel Ángel Builes – Crónicas misionales…, p . 264 .
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Nueva con todas las culturas, Capacidad de donación y sacrificio”72. Adicionalmente, 
exigen una serie de documentos, exámenes médicos y materiales73.
La formación actual distingue varios momentos: un período de orientación 
o prenoviciado al que le siguen el noviciado, juniorado y la profesión perpetua. 
La formación continuada va desde los votos perpetuos hasta el final de la vida. El 
período de orientación busca conocer las condiciones de salud, familia, estudios, 
personalidad, psicología, moralidad y vocación de las candidatas, su duración es de 
un año y una vez terminado la candidata eleva solicitud escrita para ser admitida 
al prenoviciado. Este dura de 1 a 2 años, el primero se dedica exclusivamente a la 
formación específica; después de diez meses la candidata solicita a la Superiora 
Mayor su ingreso al noviciado. Para ingresar al noviciado cuya duración es de 
dos años hay que tener por lo menos 17 años, no estar casada ni vinculada a un 
instituto religioso. El primer año transcurre en la casa del noviciado dedicado 
exclusivamente a la formación específica y el segundo incluye uno o varios períodos 
de experiencia apostólica en comunidades locales. Tres meses antes de concluir el 
noviciado, la novicia solicita por escrito ser admitida a la profesión para lo que se 
prepara haciendo ocho días de ejercicios espirituales. Con la profesión temporal 
comienza el juniorado, que en sus tres primeros años no permite el desempeño en 
cargos administrativos y se concentra en la formación religiosa. Finalmente se hace 
la profesión perpetua para lo que se hace una preparación no inferior a dos meses74.
Los estudios religiosos se dividen en generales, específicos y auxiliares. Los 
primeros incluyen sagrada escritura (antiguo y nuevo testamento, teología bíblica), 
teología fundamental (historia de la salvación, revelación y fe, misterio de Dios, 
cristología, mariología, eclesiología, escatología), teología moral (virtudes cristianas 
y moral), liturgia y sacramentos (año litúrgico, liturgia de las horas, sacramentos 
de iniciación, reconciliación y unción de enfermos, orden sagrado y matrimonio), 
espiritualidad (teología espiritual sistemática, oración, ascesis cristiana, liturgia 
y vida espiritual), vida religiosa (vida religiosa a la luz de las sagradas escrituras, 
teología sistemática de la vida religiosa, espiritualidad de la vida religiosa, psicología 
y vida religiosa y derecho canónico de los religiosos), ciencias humanas (filosofía, 
antropología filosófica, antropología cristiana, psicología, sociología), historia de 
la iglesia (general, de América Latina, doctrina social de la iglesia), patrología. Los 
específicos incluyen estudios sobre la Congregación (historia, vocación, carisma, 
misión, formación, espiritualidad, organización, administración de bienes), 
misionología (general, espiritualidad misionera, derecho canónico misionero, 
evangelización, promoción humana, religiosidad popular, pastoral, animación 
72 www .misionerasteresitas .org . Consultada julio de 2015 .
73 www .misionerasteresitas .org, detalla estos requisitos .
74 Formación de la misionera de Santa Teresita…, p . 80-146 .
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misionera, catequesis fundamental y pedagogía aplicada). Los auxiliares incluyen 
asignaturas que contribuyan a la formación personal como formación humana, 
primeros auxilios, educación física y deportes, formación para el hogar, medios 
de comunicación social, pedagogía general, música, canto y metodología de la 
investigación75. La Tabla 1 incluye una estadística de las Teresitas del Niño Jesús en 
Colombia. Al momento de celebrar los 25 años de fundación seis religiosas habían 
fallecido por diversas enfermedades76.
Tabla 1. Estadística de las Teresitas del Niño Jesús en Colombia, 1930 – 1972
Categoría 1930 A 1934 B 1938 C 1947 D 1954 E 1972 F
Postulantes 4 3 10 15 20 16
Novicias 16 15 11 30 28 28
Profesas 33 63 135 306 484
Total 51 84 180 354 528
Fuentes: A) María Dolly Olano García ‑ Monseñor Builes. El hombre el apóstol místico. Cali: Impresiones instantáneas 
Ltda. 1979, p. 305. B) Miguel Ángel Builes ‑ Crónicas misionales o Relato de visitas pastorales practicadas por el Excmo. 
Sr. Dr Dn. Miguel Ángel Builes, dignísimo Obispo de Santa Rosa de Osos, por un padre misionero, Medellín: Ediciones de 
la librería y tipografía Búfalo, 1934, p. 268. C) Heriberto Correa Yepes ‑ Congregación de Hermanas Misioneras de 
Santa Teresita del Niño Jesús, Revista de misiones. 159 (1938) 404. D) Miguel Ángel Builes ‑ Crónicas misionales y viaje a 
Roma, Medellín: Tipografía Universidad Pontificia Bolivariana. 1947, p. 261. E) Teresita misionera. Edición extraordi‑
naria con motivo de las Bodas de Plata de la Congregación de Hermanas Misioneras de Santa Teresita del Niño Jesús, 
Santa Rosa de Osos, 77, 78, 79 (1954). F) Obras Misionales Pontificias. Semanas Misionales, Hermanas Misioneras 
de Santa Teresita, 1972, p. 1.
Las teresitas han celebrado varios capítulos generales (1947, 1953, 1959, 1965, 
1970, 1977). Uno de cuyos encuentros se observa en la foto 2. A la fecha se han 
nombrado Madres Superioras Generales así: Concepción (Julia Hoyos Hoyos, 
1929‑1930), María de Santa Teresita (Ana Teresa Restrepo Jiménez, 1930‑1936), 
Ana María (Rafaela Maya Roldán, 1936‑1937), Eucaristía (Justa Posada Cadavid, 
1947‑1965), Inés Elvira Gaviria del Río (1965‑1976), María Lilia Aristizábal Pineda 
(1976‑1979), Helena Corte H. (1991‑?), Aminta Gómez Vega (2004‑hoy). En la 
foto 3 aparece la Madre María Lilia Aristizábal Pineda, única religiosa de quien se 
conoce su nivel de escolaridad pues era enfermera graduada de la Universidad de 
Antioquia77.
75 Formación de la misionera de Santa Teresita…, p . 166-167 .
76 Teresita misionera 77, 78, 79 (1954) 153-155 .
77 La autoridad es un servicio . Revista de Misiones . 587 (1979) 11 .
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Como método las teresitas 
“fundarán sus casas en los centros 
más estratégicos para desde allí salir 
a enseñar la doctrina cristiana en los 
barrios, en los caseríos circunvecinos 
y hasta en los campos y veredas para 
volver a su casa después de haber 
‘repartido el pan a los pequeñuelos’, 
y turnarse en seguida con otras 
hermanas. Llevarán, pues, el catecismo 
a domicilio, buscando a los que lo 
necesitan, ya que hay tantos que 
apetecen este pan espiritual porque ni 
siquiera lo conocen, y no aman a Dios, 
ni a la religión, ni a María Santísima, 
porque muchos ni siquiera han oído 
hablar de ellos”78.
78 Miguel Ángel Builes – Crónicas misionales…, p . 259-260 .
Foto 2 – Miguel Ángel Builes fundador de las Teresitas del Niño Jesús en compañía de las delegadas al segundo 
capítulo de la congregación. Tomada de María Dolly Olano García – Monseñor Builes. El hombre el apóstol místico. 
Calí: Impresiones instantáneas Ltda, 1979, sin pág.
Foto 3 – La Madre María Lilia Aristizábal Pineda superiora 
de las Teresitas entre 1976 y 1979. Tomada de La autoridad 
es un servicio. Revista de Misiones. 587 (1979) 11.
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5. La expansión de las Teresitas y los trabajos en el Vaupés
En 1934 las Teresitas comenzaron trabajos en el Bajo Cauca en las localidades 
de Caucasia y Nechí, extendiéndolos en 1937 a Zaragoza, y a la Costa Atlántica 
en 1953 en Barranquilla, Cartagena, Ovejas, Magangué, Lorica, Tolú, San Pelayo, 
Planeta Rica, Galerazamba, Luruaco, Sabanalarga. En 1957 la congregación llegó 
a la Costa Pacífica en El Valle en 1957, Panguí en 1961 y luego a Bahía Solano. En 
Arauca la congregación ingresó unos años después79.
En 1949 entraron en Ecuador estableciendo en la ciudad de Celica y luego 
en la ciudad costera de Santa Rosa. Unos años después iniciaron trabajos en la 
amazonia entre los indígenas Shuar, Ashuar y Saraguros80. En 1958 comenzaron 
trabajos en Venezuela. Las teresitas están hoy en 14 países81 y en América tienen 
tres provincias Santa Teresita en Cartagena, San Francisco Javier en Bogotá, La 
Inmaculada en Quito y la Delegación de San José para apoyar sus misioneras en 
África y Europa82. En cuanto al Vaupés las Teresitas trabajaron en el Alto Vaupés en 
Miraflores y Carurú que se ubica en el mapa incluido arriba.
Carurú tenía una escuela fundada en 1952 llamada Divino Niño Jesús 
dirigida por Dilia María Noza, una pariente de Hernando Gómez, un residente del 
lugar, quien también hizo la pista de aterrizaje y sostenía la escuela. Noza estudió 
en Bogotá y Tunja hasta cuarto año de secundaria y de comercio, enseñaba a 24 
alumnos, la mayoría de los cuales eran indígenas, pertenecientes a las etnias Cubeo, 
Siriano, Tatuyo, Carapana, Yurutí y Desana83. En 1960 la iglesia sufrió un incendio 
que la destruyó; su reconstrucción comenzó el año siguiente con materiales 
que ingresaron por vía aérea desde Miraflores y se avanzó en la ampliación de 
las construcciones escolares84. Para 1968 se reinauguró la pista para aterrizaje de 
aeronaves como el DC3.
Las Teresitas llegaron a Carurú el 1º de marzo de 1969 trabajaron con algunos 
profesores seglares y los misioneros de Yarumal que se establecieron en 1951. Allí 
alfabetizaban, apoyaban huertas caseras y producción de artesanías, así como 
el manejo de un internado con mayoría indígena. También prestaban asistencia 
sanitaria “afrontando a veces situaciones delicadas y frecuentes epidemias, casi 
79 Cardona Zapata – La congregación de Hermanas Misioneras de Santa Teresita del Niño Jesús…, p . 200-208 .
80 N . I . Ochoa M . y Y . Salas Pacheco – Más allá de las fronteras . Semisiones. 736 (2004) 5 y 7 .
81 Aminta Gómez Vega – Las Hermanas Misioneras de Santa Teresita en sus Bodas de Diamante . Semisiones. 736 (2004) 14-15 .
82 Ochoa y Salas Pacheco – Más allá de las fronteras…, p . 6 .
83 Archivo General de la Nación (AGN) . Sección República . Fondo Ministerio del Interior . Asuntos Indígenas . Caja 190 . Carpeta 
1609 . 1959, fl .15 .
84 Boletín informativo. 35 (1961) 3 y Boletín informativo. 36 (1961) 3 .
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siempre sin drogas apropiadas. Y mientras se procura la sanación física, se entrega el 
mensaje religioso”85. 
En Carurú inicialmente trabajaron tres hermanas (Leonia, Libia Inés y San 
Antonio), la última hizo sus votos perpetuos el 21 de abril de 1969 en este lugar86. 
En Carurú funcionó ininterrumpidamente un internado hasta 1981, año en que la 
inseguridad y amenazas de grupos armados llevaron a la prefectura a decretar su 
cierre para el año siguiente, quedando en funcionamiento sólo la escuela externa87.
Miraflores es un asentamiento existente desde 1915 como lugar de la casa 
comercial de los hermanos Calderón88; un censo temprano señala que tenía en 
1919 un total de 3 casas y 20 habitantes89. En 1942 era una de las bases de la Rubber 
Development Company y para 1959 contaba con 18 casas y un total de 56 habitantes 
(27 hombres, 12 mujeres, 12 niños y 12 niñas). Entre los primeros, 6 eran empleados 
de la Caja Agraria y 6 agentes de policía. Para entonces no había una escuela allí 
y sólo entonces los misioneros javieres contando con los fondos dados por el 
Ministerio de Educación estaban planeando construirla90
Visitada eventualmente por los javieres, en 1961 llegó el padre Darío de Jesús 
Cardona para establecer una base de trabajos y creó la estación misional en 1963. 
Para 1964 había un puesto de salud con enfermero pero sin medicamentos, una 
escuela con 55 alumnos y dos profesoras que atendían cuatro niveles de educación 
elemental. La única población indígena próxima eran los Carijona del caserío 
Nare91. La escuela comenzó operaciones en febrero de 1961 y en 1966 tenía un total 
de 88 alumnos92.
Al momento de su fundación fue visitada por la Superiora Teresita, la Madre 
Inés Elvira Gaviria del Río, que fue acompañada por sus Consejeras las Madres 
María Lilia Aristizábal, Teresita Mesa y Ligia Bonilla, la última recordaba así lo visto:
“La población está formada por unas 30 a 40 casas que albergan numerosos blancos y 
cabucos (mestizos). Las hermanas Teresitas se hicieron cargo de la escuela elemental 
que tiene cuatro grupos de 1º a 4º, la cual hasta el año pasado había estado casi exclu‑
sivamente en manos de maestros seglares. Más tarde van a dirigir también un inter‑
85 Marina Zapata e Isaura Cardona (Misioneras Teresitas) – A sólo Dios el honor y la gloria . Revista de misiones . 582 (1978) 88 .
86 Vaupés al día 9 (1969) 15 .
87 Vaupés al día 63 (1981) 24 .
88 Camilo Domínguez Ossa y Augusto Javier Gómez López – La economía extractiva en la Amazonia colombiana 1850-1930. 
Bogotá: Tropenbos, Corporación Araracuara, 1990, p . 167 anota que estos eran cuatro de origen huilense: Gregorio, 
Ildefonso, Tobías y Teófilo y que fueron en 1901 fundadores de las agencias caucheras de La Florida y El Encanto sobre río 
Caraparaná .
89 Eco de Oriente del 11 de mayo de 1919, No . 312, Villavicencio, 168 citado en Gabriel Cabrera Becerra, La Iglesia en la frontera, 
p . 153 .
90 AGN . Sección República . Fondo Ministerio del Interior . Asuntos Indígenas . Caja 190 . Carpeta 1609 . 1959, fls .10-11 .
91 Centros misionales del Vaupés – Misiones del Vaupés 1914-1964, p . 21 .
92 Vaupés al día 27 . (1972) 19 .
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nado indígena que desde 1965 está construyendo el gobierno comisarial, en un sitio 
cercano a la población. Hay ahora una nueva capilla, que durante los días de semana 
no es visitada sino por los misioneros, las religiosas y los niños de la escuela, ya que la 
indiferencia religiosa entre los adultos es notable y estos solo se asoman al templo los 
domingos o los días de fiesta más importantes”93.
El viaje de las religiosas continuó en la avioneta del Instituto Lingüístico 
de Verano hasta Carurú y tras tres horas de visita se marcharon la Superiora y la 
Consejera Teresa Mesa, permaneciendo las otras dos religiosas quienes anotaban 
que allí operaba la misión con 130 niños (90 internos y 40 externos) y que el 
principal obstáculo a la evangelización era la diversidad de lenguas para lo cual los 
misioneros se esforzaban en formar profesoras de kinder y alfabetizadores bilingües. 
Sin embargo y tras año y medio de trabajo fue cerrada la casa de las teresitas en 
Miraflores94. Durante su permanencia en el Vaupés las teresitas asesoraron otras 
escuelas como Soñaña el antiguo San Miguel en el río Pira‑paraná desde 1982, 
Arara desde 1984, Guaracú o Wacurú en el río Cuduyarí y Puerto Ilduara95.
Las teresitas consideraban la salud de los indígenas un problema recurrente, 
una de ellas señalaba que: “Hay frecuentes epidemias; muchos indígenas contraen 
la tuberculosis a consecuencia de bañarse en el río después de prolongados y duros 
trabajos, sus fiestas, ritos extenuantes, régimen de vida y una pésima alimentación, 
a base de fariña o yuca brava. La debilidad propia del indígena, se une a la dificultad 
de acudir al médico y la escasez de droga apropiada agravan las condiciones 
sanitarias…”96. Esta observación es llamativa, dada la particular causalidad que se 
sugiere de la tuberculosis y la valoración de los ritos indígenas como extenuantes, 
sentido que enfatiza el esfuerzo físico que estos involucran pero que elude su valor 
simbólico.
En cuanto a la difusión de las ideas religiosas la catequesis ocupaba un lugar 
central y se impartía a través de las clases, visitas domiciliarias, asambleas familiares 
y preparación sacramental que se complementan con correrías misionales97. La 
Congregación demandaba recursos económicos y que en algunos momentos 
atravesó circunstancias difíciles: “la horrible situación económica porque están 
pasando, me parece que las obliga a no dar los votos mientras no se garantice el 
93 Ligia Bonilla Páez – Crónica de Miraflores . Revista de misiones. 540 (1971) 82 .
94 Vaupés al día . 27 (1972) 19 .
95 María Dolly Olano García – Labor evangelizadora de las misioneras teresitas en Colombia 1929-1975 . Revista de misiones. 
567 (1975) 257 . Vaupés al día. 81 (1986) 11 .
96 Vaupés, tierra de promisión en el olvido . Reportaje a la Hermana Livia Correa . Revista de misiones . 587 (1979) 29 .
97 I . Cardona Zapata – La congregación de Hermanas Misioneras de Santa Teresita del Niño Jesús…, p . 209 .
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pago de las dotes. A las hermanas de todas las comunidades las retardan cuando no 
pagan la dote o al menos dan la seguridad de pago en documento válido”98.
El carácter activo de las teresitas no era suficiente “a los diez años de fundada 
la comunidad en 1939 se desprendió de ella la Comunidad de Hermanas Teresitas 
Contemplativas, cuya vida de claustro se dedicará a la adoración del Santísimo 
Sacramento, el rezo del Oficio Divino, y la oración perenne de día y de noche99. 
Para el ingreso en esta congregación los requisitos eran los mismos que tenían 
las teresitas. Esta congregación existió hasta 1946 momento en que pasaron a ser 
independientes, sosteniéndose así hasta 1968, año en que a pesar de contar con 84 
profesas y 14 en formación se disolvió, cuatro de ellas regresaron a sus hogares y las 
demás pasaron a las teresitas o a otras comunidades religiosas100.
6. Las seglares
Los antecedentes directos de la existencia de seglares fueron expresados 
por Pío XII en su Evangelio Praecones de 1951, donde hizo un llamado a los laicos 
para que se unieran al apostolado creando asociaciones de apoyo (EP 33)101. La 
población dispersa del Vaupés y el insuficiente personal religioso abrieron el camino 
para el trabajo de laicos. El Prefecto del Vaupés, Monseñor Gerardo Valencia Cano 
propició la creación de un movimiento de misioneras seglares. Valencia conocía el 
trabajo de la misionera protestante norteamericana Sophie Müller integrante de las 
Nuevas Tribus y juzgaba que el mismo debía imitarse:
“ustedes saben que yo he sido siempre un admirador sincero de una mujer que, lleva 
ahí alrededor de 15 años sola y con una abnegación cuyos méritos pueden medirse 
por los resultados de sus ‘ancianos’ y sus ‘diáconos’. Ella no ha tenido ese grave mal de 
nosotros que creemos que solamente podemos dedicarnos a los niños o que el mejor 
método para atraer a los mayores, y que, al fin y al cabo, los ‘grandes ya están resabiados 
y son incorregibles”102.
En 1951 viajaron al Vaupés tres mujeres que se instalaron en Santa Cruz de 
Waracapurí y San Javier de Waracú, dos de ellas regresaron por enfermedad. Al 
percibir la aceptación de sus trabajos, el prefecto nombró a Margarita Franco de 
98 Miguel Ángel Builes citado en María Dolly Olano García – Las Hermanas Misioneras de Santa Teresita…, p . 68 .
99 Discurso pronunciado por el Excmo . Sr . Obispo para corresponder al Homenaje del Clero Diocesano, del Seminario Conciliar, 
del Seminario Pontificio de Misiones y de los padres Eudistas en la noche del dos de Agosto de mil novecientos cuarenta y 
nueve incluido en Miguel Ángel Builes – Bodas de plata episcopales del Excmo. Sr. Dr. Miguel Ángel Builes Obispo de Santa 
Rosa de Osos. Medellín: Editorial Granamérica, 1951, p . 72 .
100 María Dolly Olano García – Las Hermanas Misioneras de Santa Teresita…, p . 122 .
101 S . C . Espinosa G . – El concepto de misión Ad Gentes en los últimos 50 años . Voces . 16 (2000) 43 .
102 Unión Femenina Misional UFEMI. Medellín: Editorial Granamérica, s .f, p . 3 y 69 . Boletín Informativo. 107 (1969) 10 .
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Garagoa (Boyacá) como su líder, pero esta falleció ahogada en el raudal Tatú en 
julio de 1952 nueve meses después de su arribo durante una correría misional. En 
esta expedición también fallecieron el padre Luis Alfonso Villegas, y tres indígenas: 
Francisco Álvarez niño del internado de Mitú, Anesia catequista de Waracapurí y 
Severiano de Tucupí (Río Querarí)103.
Las seglares se extendieron en 1953 al Vicariato Apostólico de Buenaventura. 
Un año más tarde tres seglares viajaron a Estados Unidos y Europa para capacitarse. 
Aunque inicialmente el Nuncio Apostólico, Monseñor Paolo Bertoli, insistió en no 
crear un nuevo movimiento seglar, para 1957 las seglares ya contaban con cinco 
casas: tres en el Vicariato de Buenaventura, una en Medellín y una en el Vaupés. 
Convencido del futuro de esta obra, Valencia Cano, ahora Vicario de Buenaventura, 
decidió constituir la Unión Femenina Misional –UFEMI. Un sector de las 
jerarquías eclesiásticas entre ellos monseñor Miguel Ángel Builes y la nunciatura no 
aceptaron esta propuesta104.
El inspirador de la UFEMI precisaba que ser seglar “no es ser catedrático de 
algunas clases de religión; ni tampoco empleado de alguna empresa sin más deber 
que cumplir bien su oficio, ni distribuidor de limosnas en algún dispensario”105. 
Según los estatutos esta era “una organización seglar de señoritas de buena 
formación religiosa, al servicio de las misiones católicas”, cuyo domicilio principal 
era la ciudad de Medellín. Las integrantes eran de tres tipos: consagradas, aspirantes 
y auxiliares. Las tareas a las que se dedicarían eran:
a) La catequesis y civilización de los indígenas, infieles y almas más 
necesitadas de las tierras de misión.
b) A fomentar en las tierras de misión las organizaciones apostólicas, sociales 
y cívicas que tiendan a fomentar el bien general.
c) A hacer conocer por todos los medios posibles las tierras y gentes cuya 
evangelización les sea encomendada, y a vincular a ellas la obra del 
gobierno y de todas las personas de influencia en los destinos del país106.
La UFEMI era dirigida por una junta central integrada por una coordinadora 
general, una vicecoordinadora, una secretaría, una tesorera y dos vocales. Todas 
ellas con voz y voto elegidas entre y por las consagradas con un período de 
administración de dos años, prorrogable por un período. Para ser miembro de la 
Unión Femenina Misional era requisito ser mayor de 18 años y no mayor de treinta 
103 Gerardo Valencia Cano – Margarita Franco . Revista de misiones . 319 (1952) 11 .
104 Gerardo Jaramillo González – El obispo de los pobres. Una biografía de Monseñor Gerardo Valencia Cano . Medellín: 
Cargraphics, 2008, p . 64 .
105 Unión Femenina Misional UFEMI…, p . 50 .
106 Unión Femenina Misional UFEMI…, p . 8 .
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y cinco, ser bachiller, contar con una capacitación en alguna profesión y no ser 
exreligiosa. Su formación involucraba participar en sesiones de estudio semanales, 
trabajos cortos en tierras de misión y cursos especializados en los centros de 
formación, cuyos contenidos se orientaban “hacia el apostolado social en los países 
en vía de desarrollo; conocimiento de las principales religiones de la humanidad 
de hoy; estadísticas; campañas mundiales de las salud, contra el hambre y contra 
la ignorancia; La Legión de María, la JOC, el scoutismo, etc.”107. Las integrantes 
consagradas debían cumplir algunas normas como: la obediencia a los estatutos y 
los planes de cada equipo, castidad mientras se esté en el movimiento, espíritu de 
pobreza y piedad que se apoya en ejercicios espirituales recomendados por la Iglesia.
El soporte económico de la UFEMI provenía de aportes voluntarios, de 
los sueldos que percibían sus integrantes y de donaciones. Todos los bienes de la 
organización se destinaban a sostener la obra, a formar sus miembros y apoyarlas 
en el cuidado de su salud, pensión de enfermedad, vejez o sufragio. Los miembros 
consagrados firmaban una póliza a favor del movimiento. Las integrantes de 
la UFEMI no tenían distintivos particulares fuera de “porte digno, jovialidad 
edificante, celo ardiente y prudente”. Su lema es “Para Dios y sus obras, lo mejor”108.
El desplazamiento de las seglares a sus zonas de trabajo incluía una 
recomendación sobre los materiales para trabajar109; y aunque la presencia de 
misioneras seglares en el Vaupés es conocida desde 1957, las informaciones sobre 
su papel en la etapa inicial es poca y sólo se sabe que en 1959 ya trabajaban Lilia 
Malagón en San Javier de Waracú y Teresa Guevara en Santa Cruz de Waracapurí110. 
Para 1962 se menciona la posible visita que adelantarían unas seglares españolas en 
compañía de algunas señoras de Bogotá y la participación de las seglares colombianas 
en la efemérides de los cincuenta años de la presencia misionera monfortiana en el 
Vaupés en 1964111.
En 1965 tres seglares trabajaban en Carurú “estudiando lengua y formando 
estadísticas con miras a la tecnificación de la pastoral”, con la idea de extender su 
presencia hacia Miraflores112. En mayo de 1969 un nuevo grupo de misioneras 
seglares era esperado para trabajar en los ríos Cuduyarí y Querarí para trabajar bajo 
el esquema de equipo ambulante113. Como lo detalla la Tabla 2, catorce personas 
llegaron a ser seglares activas en el Vaupés en 1970.
107 Unión Femenina Misional UFEMI…, p . 60 .
108 Unión Femenina Misional UFEMI…, p . 15 .
109 Unión Femenina Misional UFEMI, p . 85 anota “lleven siempre a los viajes ropa, comida suficiente, estampas, hojitas de 
propaganda, catecismos, escapularios” .
110 I . Giraldo – Prefectura apostólica de Mitú . Diez años de labores . Revista de misiones. 76 (1959) 30-31 .
111 Boletín Informativo . 46 (1962) 6 .
112 Boletín Informativo. 70 (1965) 13 .
113 Boletín Informativo . 107 (1969) 10 .
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Tabla 2. Seglares activos como misioneros en el Vaupés en 1970
Equipo Zonal Jefe del Equipo Zonal Nombre
Junta de Pastoral   Beatriz Montoya
Guainía P. Gabriel de Jesús Gil Yepes Cesar Fina
Guaviare – San José P. Jesús María Ortiz Bolívar Genoveva Calle
Guaviare – Miraflores P. Jesús María Ortiz Bolívar María Jesús Ríos
Vaupés ‑ Mitú P. Héctor Rodríguez Valencia Elena Yarce Maya




Papurí ‑ Piracuara P. Francisco Luis Gil Gallego Fidelina Hernández
Adelfa Correa
Papurí ‑ Teresita P. Francisco Luis Gil Gallego Carmen Tulia Gaviria
Papurí – El Pirá P. Manuel María Elorza Vanegas Martha Díaz
Bertha Díaz
Fuente: Boletín Informativo. 116 (1970) 11‑12.
La seglar más activa fue Bertha Díaz Zapata. Nacida en Río Negro (Antioquia) 
el 11 de septiembre de 1932, estudió la primaria e hizo cursos completos de 
contabilidad, mecanotaquigrafía y correspondencia; trabajó ininterrumpidamente 
por más de quince años en la región114. Llegó al Vaupés en 1963 ocupando el cargo 
de Directora de la Escuela de Santa Cruz115 y continuó trabajando hasta 1978 en 
la escuela de Soñaña donde dictaba 22 horas de clase y 4 horas de trabajo material 
devengando un sueldo de 2.800.oo pesos116.
7. Conclusión
La vida femenina es un hecho que puede analizarse desde sus ámbitos de 
desempeño. En el siglo XIX y las primeras décadas del siglo XX en Colombia la 
esfera doméstica como madre y esposa, al que se sumaba de viejos tiempos la vida 
religiosa eran campos ocupados por la mujer117. Pero en el último cuarto de siglo 
XIX también se expresaron algunas voces reclamando mayores libertades para la 
114 AGV . Hoja profesional para profesores . Coordinación .
115 AGV Acta de posesión de la señorita Berta Díaz Z como Directora de la Escuela de Santa Cruz (Vaupés), fl . 28 .
116 AGV . Hoja profesional para profesores . Coordinación .
117 M . Aristizábal – Madre y esposa: silencio y virtud. Ideal de formación de las mujeres en la Provincia de Bogotá, 1848-1868 . 
Bogotá: Universidad Pedagógica Nacional, 2007 .
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mujer118. El paso del tiempo y los cambios del país ampliaron el espectro laboral, las 
mujeres se incorporaron como educadoras, obreras o auxiliares en el campo de la 
salud119.
La mujer educadora se ocupaba de sostener una educación diferenciada 
para hombres y mujeres. A pesar de que el decreto 227 de 1933 intentó suprimir 
estas distancias de contenidos y títulos otorgados, normas posteriores como 
una disposición de 1941 del Ministerio de Educación crearon el bachillerato 
femenino, ratificando la idea vaticana que prohibía la coeducación. Otra norma 
de 1945 introdujo en las escuelas primarias, urbanas y rurales, materias de 
formación femenina relacionadas con la familia, los problemas de vivienda, higiene, 
puericultura, preparación y servicio de alimentos, corte y costura. Los esfuerzos 
en liberalizar la educación no se consolidaron y entre 1947 y 1953 un total de 18 
comunidades religiosas, trece femeninas, llegaron al país con el fin de difundir el 
modelo de la pedagogía católica120.
En este contexto las capuchinas y teresitas llegaron a las misiones del 
Vaupés. Su presencia ha sido un aspecto poco estudiado se les refiere como simple 
colaboradoras de los misioneros. Igualmente, se les menciona tempranamente 
trabajando en la catequesis, enseñanza de costura, cocina y el trabajo con niñas o en 
las secciones femeninas de los internados. Esquema que reproduce la visión sobre 
el lugar o ámbito femenino pues los contenidos aprendidos afianzaban la idea del 
mundo doméstico como el lugar de desempeño y vida femeninos. 
Pero la intervención educativa alcanzó otros tópicos como la alimentación, 
el cuerpo, la apariencia, la elaboración de objetos y la rutina diaria. Los rituales por 
ejemplo eran valorados negativamente: “Al ser instruidos en la verdad, muchos 
se alejan de prácticas supersticiosas como el cachiri, fiesta del demonio, que ellos 
celebran no como un culto idolátrico sino como un rito tradicional, indispensable 
para liberarse de sus influjos fatales”121.
En cuanto a la instrucción en las aulas las materias que se enseñaban como 
matemáticas, ciencias, ciencias sociales (geografía e historia) y dibujo tenían 
contenidos lejanos o ajenos a la realidad de los indígenas y además eran impartidos 
en español. Sumado a todo ello estaba la obligatoriedad de asistencia apoyada en 
la presencia forzada de los menores en los internados y la mezcla de estudiantes de 
118 Patricia Londoño – El ideal femenino del siglo XIX en Colombia: entre flores, lágrimas y ángeles . En Las mujeres en la historia 
de Colombia . Tomo III . Mujeres y cultura . Bogotá: Editorial Norma, 1995, p . 302-329 .
119 Carlos Ernesto Noguera – Medicina y política. Discurso médico y prácticas higiénicas durante la primera mitad del siglo XX en 
Colombia . Medellín: Fondo Editorial EAFIT, 2003 .
120 Martha Cecilia Herrera – Las mujeres en la historia de la educación . En Las mujeres en la historia de Colombia . Tomo III . 
Mujeres y cultura . Bogotá: Editorial Norma, 1995, p . 330-354 .
121 Marina Zapata e Isaura Cardona (Misioneras Teresitas) – A sólo Dios el honor y la gloria…, p . 88 .
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diversos orígenes étnicos que desconocían jerarquías y distancias culturales entre 
los pueblos.
En el Vaupés colombiano las cifras de religiosas presentes desde 1928 es 
significativa: 179 lauritas entre 1928 y 1989, 18 capuchinas entre 1951 y 1973, un 
número indeterminado aún de teresitas entre 1969 y 1984 y seglares desde 1951. 
Ni que decir del número de religiosas en el Vaupés brasileño donde un primer 
inventario registra 58 salesianas. Igualmente, se conoce la existencia de algunas 
vocaciones locales 4 lauritas en Colombia122 y 2 salesianas en Brasil, aunque un 
estudio reciente eleva su número a 10 en Brasil123. 
Estas cifras y su desempeño, que por ejemplo en el caso de Brasil involucraba 
la atención en la red de centros de salud manejados por los salesianos trazan una 
diferencia en su preparación y labores. Igualmente, por el patrón disperso de la 
población indígena y el bajo número de religiosos es bien probable como lo atestiguan 
algunos indígenas en Brasil que a pesar de la idea generalizada de subordinación de 
las religiosas a los sacerdotes, en las zonas donde ellas trabajaban eran ellas quienes 
ejercían pleno control124. 
La catequesis, elemento nodal en las misiones, se apoyaba en los catecismos 
que incluyen una serie de preguntas y respuestas categóricas “que no pueden ser 
puestas en tela de juicio, sino explicadas, al expresar verdades sagradas”125. Pero la 
influencia de la agenda religiosa iba más allá en las llamadas por las religiosas “fiestas 
claves” Semana Santa, Pascua y Navidad como en la clausura de los años lectivos se 
aprovechaba para reunir indígenas y blancos con el ánimo de preparar la celebración 
de las eucaristías y sacramentos que como la primera comunión y la confirmación 
“se preparaban durante todo el año con una catequesis constante y esmerada”126.
De ahí, las razones por las cuales en apariencia su divulgación a través de 
la oralidad o la repetición de los indígenas a través de su lectura –aunque esta fue 
tardía en el Vaupés– puede transmitir la idea de un éxito o afianzamiento de ciertos 
valores cristianos entre ellos ya que “La fuerza de la palabra oral para interiorizar 
se relaciona de una manera especial con lo sagrado, con las preocupaciones 
fundamentales de la existencia. En la mayoría de las religiones la palabra hablada 
es parte de la vida ritual y devota”127. Pero considerar que los indígenas aceptaban 
122 Gabriel Cabrera Becerra – Los poderes en la frontera… Misiones católicas, protestantes y Estados en el Vaupés colombo-
brasileño, 1923-1989, p . 126 .
123 Israel Dutra – Pari-cachoeira e Trinidad: convivencia e construção da autodeterminação indígena na frontera Brasil-Colombia . 
Tesis de Maestría en Geografia . Universidad de São Paulo, 2008, p . 126 .
124 Israel Dutra – Pari-cachoeira e Trinidad . . ., p . 246 .
125 Héctor Llanos Vargas – En el nombre del padre del hijo y el espíritu santo. Adoctrinamiento de indígenas y religiosidades 
populares en el Nuevo Reino de Granada (siglos XVI–XVIII) . Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, 2007, p . 30 y 33 .
126 Marina Zapata e Isaura Cardona (Misioneras Teresitas) – A sólo Dios el honor y la gloria…, p . 88 .
127 Walter J . Ong – Oralidad y escritura: tecnologías de la palabra . México: FCE, 1987, p . 78 .
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sin cuestionar la catequesis impartida inicialmente por religiosos y más tarde por 
catequistas indígenas multiplicando los valores cristianos es un tanto ingenuo, 
de hecho son varios los casos en que algunas prácticas chamánicas continuaron 
haciéndose de manera oculta pese a la presión de misioneros católicos128, o en 
situaciones similares de presencia protestante129. 
Con el concilio vaticano II la doctrina de la iglesia cambio, no sólo la 
celebración de la eucaristía se haría en las lenguas locales y de frente a los fieles sino 
que se formuló un acercamiento más pleno a los fieles. Pasarían unos años hasta 
mediados de los años setenta cuando los derroteros de la iglesia trazaron un nuevo 
rumbo bajo la llamada inculturación para la educación de los indígenas, esta idea 
reconocía la existencia de una esfera de lo sagrado en otros pueblos y abogaba por 
la búsqueda de Dios en sus creencias equiparando aquello que podía ser similar 
al discurso católico y dejando de lado lo que fuera contrario a la moral y valores 
cristianos. Por ello el rechazo a prácticas como el infanticidio y la poligamia siguieron 
con todo vigor. Pero el ajuste de contenidos indígenas al credo católico solo fue eso, 
la catequesis continuo siendo nodal y otros esfuerzos como la incorporación de 
ritos, bailes, que antes se prohibían o combatían, o elaboración de objetos tomaron 
un carácter accesorio pues se hacían pero en la generalidad desligados de sus 
contenidos simbólicos y de la tradicional ejecución de dichas prácticas. Ampliar 
estos tópicos e indagar las posibles adaptaciones que entre misionados y misioneros 
es una tarea en la que falta mucho por hacer.
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